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El análisis sobre las perspectivas del pa!s en el corto plaw, merecen reflexionar sobre 
cinco dreas: una democracia en proceso; la concermnción de recursos y oportunidades; 
el crecimiento urbano y el ordenamiento territorial; nuestro principal producto de 
exportación; y los principales retos. 

Una democracia e n  proceso 

D 
urance 15 meses la nación vivirá un largo proceso elec­
toral. El primer ejercicio inició con las elecciones de 

dipluados y de Concejos municipales, de Marzo de 2003, 
los resulrados serán claves durante el tiempo que resta de 
la adminimación del obierno Central ( 1 999/2004), por­
que en este periodo el rema priorizado por el gobierno de 
El Salvador, la negociación del Tratado de Libre Comercio 
USA 1 Ccntroarnérica (CAFTA), rendrá vicisitudes depen­
diendo de la correlación de fuerzas en la nueva Asamblea 
Legislativa. 

Los pan idos políticos iniciaron la carrera electoral en octu­
bre del año pasado. La campaña se realizó, aún en contra de 
las normas que dicta la normativa electOral, con la aproba­
ción o con la indiferencia del Tribunal Supremo Elecroral 
(TSE), instancia responsable de regular y organizar las ca m­
pafias electorales, sin embargo aJ interior de esta insrimción 
los intereses de los partidos polfdcos mayoritarios se sobre­
ponen a la misión de mamener y fortalecer la credibilidad 
del sistema. 

El segundo ejercicio, será la elección del Presidente del Ór­
gano Ejecutivo. El futuro evenro adquiere relevancia al ime­
rior de todos los partidos políticos, especialmente de los dos 
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mayoritarios, en donde ya se especulan nombres de pmen­
ciales aspirantes. 

La siguiente administración del gobierno central será deter­
minante para el desarrollo, la gobernabilidad y la credibili­
dad. En primer lugar, porque tendrá la responsabilidad de 
crear condiciones para asegurar que rodas los sectores tie­
nen oportunidades con los instrumentos comerciales que se 
negocian en los tratados de libre comercio acrualmcme, y 
de esa manera convencer a los legisladores para que los acuer­
dos alcanzados se ratifiquen después de largufsimas y costo­
sísimas conversaciones. 

El próximo Presidente también deberá asumir el nuevo 
puerro La Unión {antes Cucuco). Este puerto estará en 
plena conscrucción y suponernos que el gobierno saliente 
habrá previsto los recursos necesarios para las inversiones 
complementarias que asegurarán el éxito del proyecto. 
Caso contrario, el nuevo mandatario tendrá que nego­
ciar recursos para cubrir los déficit de saneamiento am­
biemal y de servicios claves para el desarrollo de la región 
de oriente. 

Debemos comar en cuenta que al finalizar el actual gobier­
no se contará con estudios millonarios de los que derivan 
decisiones que habrán de comarse. E m re es ros estudios des­
tacan, el Plan Nacional de De_o;arrollo y Ordenamiento_ Te­
rritorial (PNDOn, auspiciado por el Ministerio de Medio 
Ambiente y Recursos Naturales (MARN) y por el 
Viceministerio de Vivienda y De_o;arrollo Urbano (VMVDU); 
y por orra parte, dos esrudios apoyados por la Agencia Inter­
nacional de Cooperación de Japón (JI CA): el Estudio de 
Desarrollo Económico enfocado en la Región de Oriente y 
la inve_o;tigación sobre el Proyecto del Complejo Hidroeléc­
trico del Rlo Torola. 

Este ambiente elecroral que se mantendrá en los siguientes 
meses no es el imaginado hace once años, cuando se suscri­
bieron los acuerdos de paz. No hemos logrado estructurar 
el sistema político que refleje el espíritu democrárico y com­
promiso con la representación de los intereses de la ciudada­
nía o la rendición de cuentas y la transparencia. Esco explica 
que durante la campaña electoral de marw del 2003 hayan 
prevalecido la indiferencia y la apatía de la gente, ral como 
mostraron las encuestas divulgadas por las universidades José 
Simeón Cañas, Tecnológica y Francisco Gavidia y por la 
empre_o;a Cid Gallup. 

El problema, visro de esta manera, no es la diferencia de 
puntos encre candidacos o partidos. El verdadero problema 
se encuentra en la disminución del porcentaje de población 
con opción y decisión política-panidaria. Los partidos más 
grandes han perdido, con relación a las elecciones pasadas, 
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más del 1 5  por ciento del electorado. Y wo es grave para 
nuestra frágil democracia. 

La explicación para esta situación es ni más ni menos la 
ineficacia del sistema político. La población, simple y sen­
cillameme no ve, no reconoce y no siente representados 
sus intereses en las personas que ocupan las curules en la 
Asamblea Legislativa. En general puede afirmarse que los 
partidos polfricos seleccionan para cargos de elección po­
pular a personas sin criterio, opinión ni propuesta y de allí 
deriva la indiferencia y la falta de identificación y compro­
miso con los problemas e intereses nacionales de los que 
dicen representar "los intereses del pueblo". 

Recordemos que el artfculo 85 de la Constitución de la Re­
pública establece que el sistema político pluraJisra se expresa 
por medio de los parridos políticos y que éstos son el único 
instrumento para el ejercicio de la representación del pue­
blo dentro del gobierno. Cuando se dictó esra 
condicionalidad estábamos en guerra y por eso tuvo la in­
tención de evitar a coda costa, que los grupos en armas asu­
mieran el gobierno. Es decir, el anfculo 85 se planteó como 
un candado para la pretensión de llegar al poder por la vfa 
armada. 

A l l  años de firmada la paz es una obligación revisar y mo­
dificar el contenido de dicho artículo; además debemos ad­
venir la necesidad de superar el doble candado que los legis­
ladores establecieron con el artículo 248 ya que instituye 
que "no podrán reformarse en ningún caso, los arrfculos que 
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se refieren 3 b rorma y siSicma de gobierno (del 83 al 89), al 
rcrri10rio de la Repüblica y a la alternabilidad en el ejercicio 
de la Presidencia de la República". En consecuencia, esta­
mos obligados a asegurar que los parridos funcionan como 
tal. que los polhicos son los mejores, que los candidatos a 
puestos de elección popular son los más competitivos y que 
elegimos con nombre, apellido, formación, compromiso y 
proyección. Esw significa que debemos hacer las reformas 
perrinemcs y que no tenemos un tiempo ilimitado; de lo 
conrrario el colapso de la democracia es una potencial pers­
pectiva. 

La concentraciÓn de recursos y 
oportunidades 

L
a histórica tendencia hacia la concentración de recursos 
y oporrunidadcs en la Región Metropolitana de San Sal­

vador no se ha modificado; más bien se ha intensificado en 
detrimemo de un desarrollo equilibrado en el ámbito te­
rritOrial. Las cifras sobre inversión pública, el número de 
empresas formalmente registradas en el Ministerio de Ha­
cienda como contribuyentes fiscales y la recaudación fis­
cal, rcnejan que San Salvador y La Libertad son los depar­
tamentos más favorecidos y en ambos, un número limita­
do de municipios registran las tasas más altas en los tres 
aspecws mencionados. Ame esw, los US$ 1 72,7 millones 
disponibles en el Fondo de Desarrollo Social (FODES) para 
las transferencias a las alcaldías municipales y los US$7 1 
millones del Fondo de Conservación Vial (FOVlAL), son 
insuficientes como instrumentos para superar el desequili­
brio territorial. 

Los criterios de distribución del FODES afectan al munici­
pio de San Salvador, del 6 por ciemo que determina la ley 
recibe un montO menor de transferencia que cuando el 
monto se limitaba al 1 por ciemo del presupuesto de la na­
ción, es un hecho que como instrumento financiero no per­
mite crear condiciones para el desarrollo en municipios con 
indicadores desfavorables. Y esto es asf, porque en esws 
municipios la capacidad de recaudación fiscal por la vfa 
impositiva o tasas municipales es escasa o nula porque care­
cen de base empresarial. 

Adicionalmenrc y no obstante que muchos municipios atnen 
a la cooperación inrernacional bilateral o multilateral, por 
su condición de pobre-La la agenda se oriema hacia los pro­
yectos de carácter distributivo como servicios básicos o in­
fraestructura social y no para crear condiciones que cons­
truyan entornos de competitividad en el territorio. 

De cara al futuro, entonces, es indispensable profundizar 
esfuerzos para impulsar la micro regionalización y la asocia-
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ción de municipios como condición necesaria para lograr 
una visión integral de desarrollo. un aprovechamiento estra­
tégico y eficaz de los recursos, y sobre wdo, capacidad de 
participación e injerencia en el uso del financiamiento de 
proyectOs adicionales para el desarrollo local. 

Simuháneamente es también indispensable repensar los cri­
terios de asignación del FODES si real y efccrivamcme se 
quiere descentralizar las oportunidades de desarrollo en el 
país. Es imponante reflexionar sobre el significado que tie­
ne una transferencia de US$8 millones para una alcaldía de 
la región metropolitana e imaginar el impacto que tendría 
una inversión de esta magnitud en una microrcgión del norte 
de Mora1 .. ín o La Unión. 

Así, para desccnrralizar las oportunidades debemos repensar 
el ordenamicnro territorial del país, evaluar y definir las atri­
buciones y competencias de los gobiernos locales y sobre 
esta base, diseñar una nueva clasificación de municipios para 
los efectos de transferencia de fondos y responsabilidades. 
Por ejemplo, los municipios que se consideren del tipo ''A" 
porque tienen más de 1 00 mil habitantes y cuentan con una 
base empresarial instalada y financian su presupuesto de gasto 
e inversión en un 80 por ciento con recaudación fiscal, de-
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Tipología de municipios 
Tipo 1 Tipo 2 Tipo 3 Tipo 4 Tipo S 

Población 1 50,738 8 1 ,793 2 1 ,466 1 3,954 9,277 

Grado de urbanización 77% 65% 40% 29% 2 1 %  

INBI l )  punros 27 puntos 40 puntos 46 puntos 58 pumas 
Población toral 1 ,658, 1 24 1 , 145, 1 1 3 1 ,395.328 1 .437,352 640, 1 20 

Extensión territoriaJ 396 Km2 1 .8 1 7 Km 2  S. 175 Km2 8,405 Km2 5,25 1 2  Km2 

Número de municipios 1 1  1 4  65 103 69 

-Fuente: PROMUDE/GTZ: Propuesrn de:: una 1ipología de Mumc1p10s para El Sa!V::Jdor, enero 2002 

herían de asumir wdas y cada una de las atribuciones y com­
petencias que esrablece el Código Municipal. Existen 1 3  
municipios (5o/o del rotal nacional) que tienen dicho perfil y 
por tantO, podríamos asegurar que son expresiones reales de 
la autonomía de los gobiernos municipales. 

Pero aquellos municipios clasificados como tipo E, es decir 
que no tienen más de 5 mil habirances, que dependen en un 
cien por cien del FODES porque no cuenran con recauda­
ción fiscal ya que no tienen a quien cobrarle, y acceden a la 
asistencia de la cooperación internacional, cuyo número as­
ciende a 59 (23o/o del total nacional), deben ser objeto de 
revisión de sus competencias y atribuciones; así, se asegura­
ría el cumplimiento de la ley que establece la obligatoriedad 
del gobierno central de asumir aquellas para las cuales los 
municipios no están capacitados o no tienen recursos para 
cumplirlas. 

El país cuenta con información importante para superar el 
discurso sobre descentralización y avanzar eficazmente en el 
proceso. Para el caso, el programa PROM UDE de la Co­
operación Técnica Alemana ( GTZ) publicó recientemente 
la Propuesta de Tipología de Municipios que es un aporre 
para tomar decisiones técnicas y políticas {ver siguiente cua­
dro) Si continuamos abordando el tema como hasra la fe­
cha, es decir, de manera superficial pero con estrategias orien­
tadas a forralecer la concentración, difícilmente lograremos 
tener un territorio más equilibrado. Es un riesgo que debe­
mos enfrentar y resolver en el corro plazo. 

Distribución de municipios según 
población 

Población No. de municipios 

Menos de 5,000 9 

5,000 a 9.999 67 

1 0,000 a 1 9,999 63 

20,000 a 99.999 60 

1 00,000 y mis 1 3  

Total 262 

Fucmc: elaboración prop1a con dams de 
DIGESTYC. 1 992 

El creomtento urbano y el ordenamiento 
terntonal 

T omando en  cuenta el nivel de desarro l lo ,  la 
concentración de recursos, la arriculación y proyección 

territorial en el ámbito urbano, el Plan Nacional de 
Desarrollo y Ordenamiento Territorial (PNDOT) ha 
establecido 31 centros urbanos que se integrarían al sistema 
de ciudades propuesto inicialmente en las Acciones 
Territoriales del Plan de Nación {ver siguiente cuadro) . 

Con este aporre, la visión inicial de crear una red de ciudades 
desconcentradas, a lo largo y ancho del país, tiene mayor 
fundamento para hacerle frente a un proceso de urbanización 
que se ha caracterizado por la improvisación y d desorden 
que continúa y depende de las iniciativas de construcción 
de nuevas carreteras. Debemos tomar conciencia que dentro 
de 1 2  años la población crecerá en 2.5 mi \Iones de habitames 
más, que el parque vchicular se incrementará desde 93 mil 
vehículos ligeros circulando diariamente a 321 mil, y por 
tanto es imprescindible quitar de las manos de los 
lotificadores la "responsabilidad" de la urbanización porque 
llegaremos al caos total y la inviabilidad de pafs. 

El Viceminisrerio de Vivienda y Desarrollo Urbano 
(VMVDU) financió con fondos del BID los Planes Maes­
tros de Desarrollo Urbano (PLAMADUR) para las ciudades 
de San Salvador, Santa Ana, San Miguel, Usuludn y 
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Sistema de Ciudades 
Categorias NúrMro Municipio• 
C.1pirnl San Salv:�.dor 

Primer nivd San Miguel, S:uu::� Ana 

Segundo niw:l Sonsonatc, Nuev.1 San SaJvador 

Ccnuo local nivel A 1 0  Usulur:in, L a  Unión, San Vicente, Cojutepcquc, Zacuecoluc:a, Ahuach:�pin, Chalchu.apa, 

Colon (Lourde5), Apopa, San Man(n 

Cc1Hro local nivd B 1 3  Mctapin, Aguilare.s, Ch:�lau:na.ngo, llobasco, Sensumepcque, San Francisco Gotera, Sant:;�; 

Ros:t de Lima, Santiago de María. Jiquilisco, La Libwad, Acajuda, 17.alco, Qunaltepcque 

Untro local nivel C Ciudad Arce, Chinamect, Atiquiuya 

TOTAL 3 1  
Fuente: Propuestas iniciales del Plan Nacional d e  Desarrollo y Ordcnamien�o Trrritorial (PNDOn. San Salvador, dic. 2002 

onsona1e. Y también el estudio del Valle de San Andrés. 
Esros estudios se realizaron durante los años 1 995 y 1 997 y 
ruvieron un costo de US$6,2 millones, los primeros y el del 
Valle de San Andrés de US$ 1 .4 millones. 

Además, la GTZ financió en 1 998 el estudio del plan de 
desarrollo urbano de Santa Rosa de Lima. Pero, han tenido 
poca difusión y escasa urilidad para el reordcnamienro urbano 
de las ciudades debido al reducido involucramiemo de los 
actores claves en el proceso, es decir, los gobiernos locales, 
los empresarios y los habirames. El que ha tenido mejor suerte 
es el del Valle de San Andrés porque ha servido para aglutinar 
a algunos mun ic ipios alrededor de una  oficina de 
planificación, cemraliz.ada en su gestión pero desconcentrada 
territorial mente. 

Está en proceso una inversión millonaria en la construcción 
del puerro de La Unión, el que funcionaría como puerro de 
tercera generación, si se integra con una ciudad competitiva, 
que cuente con zonificaciones y regulaciones sobre el uso 
del suelo y con los servicios fundamentales, particularmente 
el de manejo de desechos sólidos y líquidos. Hay gestiones 
del VMVDU para superar el vado de planificación urbana 
en el espacio conformado por los municipios de Conchagua 
y La Unión, en donde tendrá un impacto inmediaro la 
construcción del nuevo puerro La Unión y que cubren un 
territorio de 353.5 Km2 y 85 mil habitantes, población 
que crecerá el 52 por ciento para el año 20 1 5. 

N uestro pnnc1pal producto de exportac1ón 

S
egún información del Banco Central de Reserva en el 
año 2001 el valor toral de las exportaciones fue de 

US$2,865 millones; cifra que tuvo una reducción de US$76 
millones respectO del año 2000. El 58 por ciento del valor 
rotal de las cxporraciones en el año 200 1 ,  lo representó la 
maquila y el principal destinatario de la producción fue 
Estados Unidos. El mismo año el sector de electricidad atrajo 

el mayor porcentaje de la inversión extranjera directa (37o/o); 
seguido por la industria manufacturera ( 1 7%) y las 
comunicaciones ( 1 6o/o) La maquila atrajo el 8 por ciemo 
del rotal nacional. Los principales inversionistas provienen 
de Estados Unidos, Venezuela, Francia y España. 

Las remesas familiares son el rubro que mayor rasa de 
crecimientO registra. En 199 1  el monto fue de US$790. 1 
millones; en el año 200 1 fue de US$ 1 ,9 1 0. 5  y fueron 
superados los US$2,000.00 millones en el 2002. Las remesas 
son el reflejo de la emigración de los salvadoreños, fenómeno 
y proceso que ha sido calificado como la principal política 
contra la pobreza. 

Según la Encuesta de Hogares de Propósitos Múltiples del 
año 2000, el 1 9.7 por ciento de población recibió remesas 
con un promedio anual por familia de US$ 1 ,448.00 
(US$ 1 20.00 mensuales). S i  esto se compara con el 
promedio del salario mínimo que oscila en el orden de los 
US$ 1 44.00 mensuales y se considera que en el ambiente 
son escasas las oportun idades de empleo formal, con 
facilidad se entiende que la principal aspiración de muchos 
salvadoreños es emigrar al narre enfrentando las iniciativas 
y esfuerzos coordinados por detenerla, particularmente 
después de septiembre del 2001 y las acciones terroristas 
en los Estados Unidos. Mientras la población no renga 
oportunidades concretas para desarrollarse dentro del país, 
la mera seguirá siendo el norte. 

En una reciente publicación de FUSADES' se analiza el 
comportamiento de las exponaciones durante la década del 
noventa y afirman que los esfuerzos por reconvertir y ampliar 
la base exportable no han tenido el éxiro que se esperaba. A 
casi tres décadas de iniciadas las reformas estructurales para 
lograr una mejor inserción en el mercado mundial, la 
situación no es la esperada. Lamenrablcmeme lo que se ha 
conseguido es la expulsión de ciudadanos sin oportunidades. 
No obstante, en orro ambieme logran una inserción exitosa, 
y más aún, con su trabajo financian la economía salvadoreña 
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y han ayudado a disminuir susrancialmeme los 
índices de pobreza, en algunas zonas del pa!s. 

Con esta realidad de la base productiva, con los 
desaflos que presenta el mercado mundial y con las 
impl icaciones y oportunidades que el CAFTA 
planteará al pa!s, es dificil posponer la asunción e 
impulso de una política y estrategia para la 
producción que permita acumular riqueza y 
desarrollo a lo largo y ancho del pa!s. Y debe 
recalcarse a lo largo y ancho del pa!s, porque de lo 
contrario, aún cuando se logre atraer mayor 
inversión extranjera al país, se agudizarán los 
desequilibrios porque el beneficio no se acumula 
ni se aprovecha para beneficio nacional. 

De cara al futuro, la elección presidencial, tendrá que incluir 
en su agenda no sólo el tema redisrributivo sino la principal 
pregunta y reto nacional, ¿Qué debemos producir? ¿Para cuál 
mercado? Y además ¿Qué debemos hacer para aprovecharlo? 

Los pnnc1pa les retos 
-------

E
l primer reto que debe enfrentarse se refiere a l a  
producción. E.s lo  más imponame porque e l  pa(s tendda 

condiciones favorables de crecimiento y desarrollo si 
comamos con una poHrica industrial que permira insertarnos 
en el mercado mundial .  Esto significa construir la 
competitividad territorial y empresarial con productos que 
rengan demanda en el mercado mundial y as(, generar 
riqueza a lo largo y ancho del pa!s. La desconcenrración 
territorial de las oponunidades de inversión empresarial 
demandará, tarde o temprano, de incentivos para atraer y 
retener capitaL La generación de oportunidades concretas, 
atractivas y rentables nos dará la capacidad de retener a 
nuestro recurso humano y también de atraerlo, sobre todo a 
aquellos que han demostrado una inserción exitosa en otros 
paises del mundo. 

El segundo reto se refiere a la política distributiva. 
Reconocemos que el gasto y la inversión pública son la 
clave para crear condiciones atractivas para el 
inversionista privado. Debemos revisar y priorizar el 
presupuesw general de la nación sobre la base de la 
información disponible en el Plan Nacional de 
Desarrollo y Ordenamien<O Territorial (PNDOT). De 
igual manera, debemos reestructurar la institucionalidad 
del paJs. Estas son decisiones que deben ser asumidas 
en las esferas de los Úrganos Ejecutivo y Legislativo. 
Ventajosamente las decisiones estarán sustentadas en este 
millonario estudio que está desarrollado el MARN y el 
VMVDU. 
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El tercer reto se refiere a la insrirucionalidad. La 
democratización pasa por la eficacia y pertinencia de 
las atribuciones del Estado en cuanto a asegurar y velar 
por el bienestar de wda la población. Debemos dar 
inicio a la revisión, precisión y adecuación de las 
atribuciones y competencias de los distintos niveles de 
gobierno (central y local) y sobre este acuerdo, viabilizar 
el proceso de descentralización como base para la 
modernización del Estado. 

El cuarto reto se refiere al ordenamiento territorial. 
Este es la base para el desarrollo de la producción y 
productividad con relaciones armoniosas con el 
territorio. El debate sobre el ordenamiento terrimrial 
como base para la planificación y la reforma poHrico 
elecmral, son temas que deberán introducirse en la 
agenda ciudadana y política en el cono plazo. 

Y el quinto reto se refiere a la reforma político elec­
toraL Es una tarea ineludible asumir inmediatamente 
la reforma del sistema electoral para que la democracia 
no colapse. Supone la revisión de la ley del Tribunal 
Supremo Elccmral y dividir las funciones administrativas 
y jurisdiccionales; creación de nuevas circunscripciones 
electorales para asegurar la represenrarividad de los 
diputados; creación de una ley de partidos poHticos. 
Los ciudadanos necesitan certeza acerca del sistema 
poHtico en el sentido de que responde a las aspiraciones 
de desarrollo y progreso de la nación. 

• Samlra d� Barrar.a, analiua pollrira, dirrrrora dr la Comisión 
Nariot�al para �1 Dnarrollo. 

J Fr.lnto, úrolma Alm tÚ. Po/ltltl1 romnna/ y no/unórr tkJ ucwr �rtlliÚJr dunmu 
lot nD�<rnta m El Sa/�w/Qr, FUSA DES. San Sa1t'llll4,, 1001 
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